



PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL CERMI EN EL ACTO DE ENTREGA DE LOS PREMIOS CERMI.ES 2011
Madrid, 1 de diciembre de 2011
Buenas noches a todos y a todas,

Autoridades, 

Representantes del movimiento asociativo de la discapacidad, del tercer sector y de la sociedad civil,
Amigos y amigas,

La gratitud, una de las mejores virtudes humanas, pues afirma y celebra la vida, es incesante y puede adoptar miles de formas. Esta ceremonia de entrega de los Premios cermi.es 2011 es también, es sobre todo, una expresión de gratitud colectiva. La discapacidad organizada da las gracias de modo solemne y festivo, amistoso, a todas las personas e instituciones que han hecho del compromiso con la causa de las mujeres y hombres con discapacidad una actitud, un rasgo definitorio, casi una seña de identidad.

Con estos galardones, que llegan a su décima edición –lo bueno arraiga-, desde el activismo de la discapacidad distinguimos las mejores iniciativas que se producen en el año y que tienen como punto focal la inclusión de las personas con discapacidad, sus derechos, su bienestar, su completa y entera ciudadanía. Aquellas que reconocen el valor intrínseco de la diversidad humana y lo despliegan en realizaciones tangibles.    
Y cada año, es más arduo y a la vez más grato, identificar esas buenas prácticas. Más difícil porque las candidaturas aumentan en número de edición en edición, lo que obliga al jurado y a la comisión asesora que eleva las propuestas a esmerarse en sus apreciaciones; y produce más placer, porque comprobamos con satisfacción creciente que la pulsión solidaria, la toma de conciencia y la consecuente acción transformadora se incrementan en la sociedad española en relación con la discapacidad. 
Los galardonados en esta edición son un ejemplo meridiano de estas afirmaciones, y en nombre del CERMI les doy la más cálida enhorabuena.
En estos momentos de desánimo extendido, de cierta desgana vital inducida por la crisis global que padecemos, en que parece que aceptamos pasivamente que somos inferiores a nuestras posibilidades reales como comunidad y como país, la discapacidad organizada no se resigna, no se deja llevar por la corriente de desesperanza que nos arrastra. 

A pesar de que somos objetivamente uno de los grupos sociales que peor estamos en términos de participación, inclusión y ciudadanía, y que seguimos precisando por tanto de políticas y legislaciones enérgicas que nos sitúen en una posición de igualdad, la discapacidad no se va a dejar vencer, no va a permanecer ociosa o distraída.

No vamos a permitir que la incertidumbre o el temor nos paralicen, cuando tanto está en cuestión todavía y son tantas las cosas pendientes.
Vamos a continuar siendo un movimiento social beligerante en la reclamación de lo mucho que nos falta, e intransigente en la defensa de lo poco y precario que tenemos. La inclusión en la comunidad de los hombres y mujeres con discapacidad es un proceso imparable, que no tiene retroceso posible, y que es nuestra vocación y obligación, como activistas, como ciudadanía activa comprometida, acelerar, precipitar en el tiempo y en el espacio.

Estamos todos saturados de oír hablar de déficit, de deuda, de primas de riesgo, como si fuera la única realidad, y todo lo demás cediera en importancia o fuera insignificante. No voy a incurrir en la tentación demagógica de negar que eso existe, y nos condiciona, a todos, como país y como sociedad, incluida la discapacidad. Pero no solo existe eso. Cierto que hay déficit, pero en nuestro caso, es el déficit de ciudadanía de las personas con discapacidad, que no podemos acceder todavía la los derechos y bienes sociales básicos para considerar que alguien está normalizado como ciudadano de una democracia avanzada.    
Cierto que hay deuda, pero es la deuda que aún mantiene la sociedad y los poderes públicos con un grupo social que encuentra enormes obstáculos para alcanzar una igualdad real y efectiva, una participación comunitaria similar a la demás ciudadanía.

Cierto que hay riesgo, y mucho, de perder o deteriorar notablemente conquistas, aún tímidas, para nuestro bienestar e inclusión sociales. Somos un grupo en riesgo permanente de exclusión, extraordinariamente vulnerable a los recortes, a los retrocesos, a los derechos debilitados.

No vamos a permitir, y estamos movilizados, en pleno zafarrancho, que se nos arrebaten recursos, apoyos, derechos. No vamos a retroceder, y en ningún caso vamos a volver al desván de la Historia, apartados, ocultos y en penumbra, donde tanto tiempo hemos estado. Hemos salido del encierro para siempre, no tiene vuelta atrás.
Y en esta tarea de seguir avanzando y de mantener a toda costa lo conseguido, la adhesión de las mejores voluntades y de las mayores inteligencias, representadas esta noche aquí por las personas e instituciones premiadas, resulta inapreciable. La causa de las personas con discapacidad sale así fortalecida, y sabremos encarar y superar las hostilidades. No estamos solos. Sentimos vuestra proximidad y la de todos cuantos tienen a la discapacidad en su horizonte vital. Nos sentimos acompañados y por eso os damos las gracias. Siendo agradecidos, celebramos lo mejor que le puede pasar a los seres humanos, no vivir para sí mismos, sino vivir en comunidad.     
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